CONSUMIR.
Coordenadas Para Una Interpretación Innovadora del Comportamiento del Consumidor – de Consumir.

Las coordenadas generales de la reinterpretación.

Si hablamos de comportamiento del consumidor como aquello que nos interesa, es porque tenemos una interpretación que entendemos históricamente innovadora del comportamiento humano que llamamos consumir. La base de esta reinterpretación consistirá en pasar de:
una conducta (consumo) de un agente humano abstracto (consumidor), consistente en la satisfacción racional de deseos,

a un comportamiento de un agente humano histórico, consistente en la construcción de una identidad en la búsqueda por darle un sentido a su existencia.

Así, podemos aceptar que hay tres componentes de este comportamiento que deberán ser reinterpretados: el agente humano, su comportamiento, y las cosas o productos con los que se relaciona en su comportamiento.
· El agente humano: cómo pasó históricamente de “ser vivo con habla” (zoon logon

      ejon) a “animal racional” y de allí a “ser calculador con deseos”. Bases para

      reinterpretarlo como ser histórico- biología y habla- ocupado en crearse una

      identidad en una situación histórica concreta.

· Las cosas y productos: cómo se constituyeron históricamente en “objetos representados” y posteriormente en “recursos disponibles”, a partir de ser “presencias surgentes” (fusis) en el inicio. Fundamentos para su reinterpretación como útiles inventados por el agente humano en sus prácticas históricas de construcción de identidad.

· La conducta del agente humano: cómo llegó a interpretarse como “maximización racional de la satisfacción de deseos”. Fundamentos para reinterpretarla como la preocupación por la creación de una identidad en una situación histórica dada.

           El Agente Humano.

           (Mapa de ruta para esta reinterpretación)

Reconstrucción histórica: de zoon logon ejon, ser vivo con habla.
Prestar atención a Aristóteles y sus categorías: animales, plantas, seres inanimados etc

Prestar atención al habla como lógica, retórica (política), poética

       Poética: invención del mundo en el arte

       Retórica: invención del mundo en la política  

       Lógica: ciencia del silogismo, de la corrección de las proposiciones, esto es de
       aserciones correctas sobre entes del mundo. 

Prestar atención a como el prestigio de esta última lleva a confundir habla (logos)  con lógica y, en la reinterpretación medieval latina, lógica es convertida en ratio, que es de nuevo otra cosa.

De allí a animal racional.

Con la modernidad, Descartes, racionalidad es calculabilidad matemática. O sea, animal que calcula, que computa.
Por otra parte, animal implica necesidad, deseo. (Leibniz , es el primero en formular esto diciendo que el animal es apetito y percepción –esta es su fórmula exacta. Apetito, quiere decir moverse hacia, dirigirse hacia)

Así llegamos a interpretar al animal racional como un ser con deseos y razón calculativa, que es la interpretación precisa que hace la ciencia económica del consumidor. Asimismo, los deseos mueven al consumidor hacia las cosas del mundo que percibimos (sea que se entienda que el mundo es una realidad externa al agente o sea una realidad interna a éste).

Se entiende que con esto se ha logrado caracterizar al agente humano en general, siempre y en abstracto.

Bases para una nueva interpretación: ser biológico con habla.

Prestar atención al habla como invención o configuración del mundo.

Prestar atención a ser biológico como ser que tiene plasticidad y habituación.

O sea, agente humano es un ser histórico. No estamos diciendo obviamente que es un ser que tiene historia, que puede hacer historiografía; decimos que es un ser que es historia.

O sea,  que es un estar lanzado prácticamente a un futuro desde un pasado. Y esto como estructuras moldeadas de hábitos históricos.

O sea,  estructuras de hábitos de abrir prácticamente posibilidades en el presente que han sido moldeados en un pasado. 

Así, podemos interpretar al agente humano como un “estar lanzado” en tres niveles constitutivos de posibilidades o, si se quiere, de preocupaciones o incumbencias: pragmáticas, de identidad, de estilo histórico.  Esto es, como un ser que se interpreta a si mismo simultáneamente como un estar prácticamente ocupado en acciones y proyectos, construyendo una identidad, y cultivando un estilo (modo de ser histórico).

Dicho en otras palabras, parado frente al mundo de cosas que el mismo inventó, el agente las mira como necesidades –hace juicios de valor sobre las cosas, preferencias que son 

substituibles entre si- para conseguir tener resultados en sus acciones y proyectos; también parado frente a si mismo en el mundo busca adquirir virtudes y evitar defectos en la identidad que construye –juicios de valor sobre si mismo, difícilmente substituibles entre si; 

también parado frente al mundo en su totalidad es movido por juicios de valor sobre la calidad de la vida y el sentido de ésta. Y todo esto es práctico y se hace mediante proyectos y acciones concretas que implican uso y manipulación de cosas, o sea “consumo” 

Esto, bien trabajado, permitirá diseñar prácticas y disciplinas de escucha ricas y bien fundamentadas.

Esta reconstrucción ciertamente debe ser trabajada en detalle, pero estas son las bases que se necesitan para hacerlo bien.

Las cosas y productos.

           (Mapa de ruta para una reinterpretación)

Remito al documento ¿Qué es un Producto?, que, pudiendo ser mejorado tiene todas las bases que se necesitan para hacer la reinterpretación que se necesita.)

La conducta (de “consumir”) del agente humano.

           (Mapa de ruta para una reinterpretación)

Esto me he producido una inesperada sorpresa: ¡la conducta de consumir es sorprendentemente moderna! 

Para comenzar, la distinción - el término “consumir” – es un invento del siglo XV. Inicialmente tiene un significado bien amplio, incluyendo p.ej. el fuego que consume algo, el consumo de materiales en un telar, etc. En lo que se refiere a la conducta de consumir tal como la entendemos hoy, presumiblemente la gente entonces comía alimentos y usaba productos, cada uno de ellos de una manera específica y particular; ahora los consume. 

Revisando libros de historia económica me encuentro con que la distinción “consumo”, como una conducta medular en el análisis económico, aparece por primera vez en el siglo XIX – con Jean Baptiste Say- Lo mismo pasa con la distinción “bienes de consumo”, es una distinción de la economía de la última década del S XIX. (APARTE: tanto la palabra “bienes” como la palabra “consumo”). No está en los escolásticos, no está en los mercantilistas, no está en A Smith, ni en Ricardo ni en Marx, ni en los clásicos en general! (Esto hay que investigarlo con todo cuidado). Después, a fines siglo XIX, es tomada como una categoría central por parte de la escuela marginalistas o subjetivista.

Desde siempre se ha hablado de que las cosas tienen valor de “uso”, esto es, adquieren valor por el hecho de ser usadas por el ser humano. Aristóteles articuló esto y fue repetido por todo el mundo hasta Marx inclusive: incluídos los escolásticos, los mercantilistas, Smith, Ricardo, los clásicos en general. Se consideraba a los usos que se daba  las cosas como algo altamente específico de cada una de ellas: el pan se usa para comer, el carruaje para transportarse, la silla para sentarse, la levita para vestirse, etc. (Y que por usarse resultaban valoradas...en tanto que eran útiles en sus diversos usos.) Se suponía que no había manera de comparar estos valores de uso, porque eran altamente específicos, inconmensurables diríamos ahora. ¿Cómo comparar el valor de sentarse con el valor de vestirse, con el valor de comer un trozo de pan? Por otra parte, como es obvio que a través de los precios el valor de las cosas si es comparable, se pasó la categoría de valor de uso al trasfondo sin mayor importancia y se trivializó. La ciencia económica se preocupó entonces de investigar cómo es que se produce el valor en la compra y venta en el mercado de las cosas que ya son valores de uso (valor de cambio) y se supuso que el uso no podía ser la fuente del valor económico de las cosas. La producción y la distribución pasaron a primera fila, y el uso al vagón de cola, del pensamiento económico.

Fue la filosofía utilitarista  en el S XIX la que permitió comparar usos diversos y dar con una medida común de valor de uso. Esta medida fue el placer y el displacer o dolor.  La conducta de los seres humanos se entiende ahora como una racional maximización del placer y minimización del dolor. O sea, la gente usa cosas para conseguir placer y reducir dolor. Ahora se habla del consumo como la conducta económica de generación de placer y 
reducción de dolor, y pasa a ser la categoría fundamental y el propósito último de la actividad económica. A poco andar se consideró que no es necesario introducir el placer y el dolor para explicar la conducta del consumidor; basta con suponer que las personas tienen deseos, (apetitos, necesidades, etc.), y que el consumo lo que hace es satisfacer esos deseos. Y esta satisfacción de deseos es lo que hace entendible la conducta de consumir, cualquiera sea la cosa que se consume. Consumir es satisfacer racionalmente deseos. 

(APARTE: al mismo tiempo se interpreta que es la relación entre los diversos deseos, más que los deseos en si mismos, lo que hace comparable los valores de uso de las cosas y constituye el origen del valor de ellas, valor que, en este espacio discursivo, corresponde más bien a valor - precio- relativo que absoluto. Esta capacidad de las cosas de satisfacer deseos se llama “utilidad”, y como lo que interesa es solamente la relación de utilidades, ello evita tener que comparar utilidades absolutas entre diversos productos. Esta es la noción actual.)

La economía considera a ésta- la satisfacción racional de deseos- la explicación última de la conducta del consumidor. Cualquier interrogación ulterior sobre el origen de tales deseos, su estructura y características, se considera parte de la sicología y no corresponde por 

convención a una interrogante que la economía deba confrontar. (Pero OJO no son pocas las consecuencias prácticas para el diseño de productos que se pueden extraer de esta base 

tan simple.)

Así, -y esta es la sorpresa fundamental- consumir no es una conducta humana universal, de todos los tiempos, o que corresponda trivialmente a la “naturaleza humana”-como si podría ser alimentarse, manipular útiles, descansar etc. –, consumir es una conducta humana esencialmente histórica que nace desde el inicio constituida de una gran densidad interpretativa, viniendo de la mano de un mundo en el cual el agente humano se constituye como “consumidor” y las cosas son “bienes” que pueden ser “de consumo” por oposición a “bienes de inversión”, etc. O sea, un mundo donde la producción manufacturera propiamente industrial masiva juega ya un rol central. 

El comportamiento de consumir consiste en satisfacer deseos propios del ser humano por parte del agente humano individual racional. Estos deseos se interpretan como dato final del individuo, como algo que acompaña o constituye a los seres humanos en cuanto tales. Está en la “naturaleza humana” tener deseos, siendo parte de la historia solamente determinar cuáles son esos deseos específicos en cada caso. Dado que la capacidad de satisfacer sus 
deseos se interpreta como limitada –relativa a la fuerza y multiplicidad de los deseos- la conducta de consumir se asocia también a la conducta de elegir entre alternativas. Si miramos al ser humano en su vida concreta, este comportamiento nos parece algo obviamente muy pasivo.  

Para completar el cuadro de este comportamiento de consumir, nos basta con agregar al cuadro la interpretación de que el consumidor es una agente proceduralmente racional. Esto es, dados sus deseos y dada su capacidad total de satisfacerlos, el agente elige racionalmente, o sea, maximizando la satisfacción de éstos. ( También nos parece esta una interpretación notablemente pasiva del agente humano, la de elector racional. Es esto verdaderamente lo que hacemos los agentes humanos en nuestras vidas, ¿elegir racionalmente entre alternativas?. ¿De esto se trata la vida?)

Mientras más se considera, hay mucho de  pasivo en esta interpretación de la conducta del consumidor; parece presuponer un agente humano plenamente constituido - en cierto sentido, fijo – controlando racionalmente sus cursos de acción en un mundo de cosas que parece también fijo. Posiblemente esto hizo sentido en algún momento histórico, pero parece fatalmente insatisfactorio hoy. Enfrentamos un mundo inmensamente fluido de productos y deseos constantemente renovados y en el cual las identidades ya no pueden considerarse constituidas o fijas. La innovación permanente y la inestabilidad y fluidez permanente de nuestras identidades son la tónica del mundo actual. No nos paramos frente al mundo preocupados de satisfacer nuestros deseos, sino que nos preocupa construir nuestras identidades dándole sentido a nuestra vida.  

Interpretar bien lo que los seres humanos hacen en la vida interactuando con cosas y productos y adquiriéndolos, es muy importante para el marketing. Necesitamos una re-interpretación de la conducta humana que se haga cargo de la manifiesta preocupación de los seres humanos contemporáneos por construir  su vida en un ambiente de gran incertidumbre, innovación y cambio, que impide pensar que el control racional no es posible como fundamento del comportamiento humano. 

(APARTE Importante: la interpretación de los economistas de la conducta del consumidor tiene otra presuposición muy curiosa y que ésta pasa por alto. ¿Por qué razón los deseos del agente humano corresponden a las cosas del mundo? ) 

